
          

   
   
   

  

    

        

Se pretende desconocer la gran contribución de las Fuerzas Militares, 

que es el mantenimiento de la paz. Desde su nacimiento el papel de las | 

Fuerzas Militares guarda estrecha relación con la paz. La paz misma es 

el objetivo primordial. Prepararse para mantenerla y perpetuarla. 

A defenderla, una vez establecida aunque sea inicialmente precaria, y a 

    restablecerla bélicos. Todos 

  

producido lo 

1 ese compromiso. El compromiso es con todo el 

paquete de consideraciones que representa la paz co 

  

los colombianos tien 

  

> explicara 

  

antes. Creo que hay identidad de pensamiento con lo que exp: 

actual Ministro Í 

  

de Defensa Nacional en el sentido que la Arma- 

    r confiada y 
J A 

5“ AOre- dos (”.Agre 

das deben acondicionarse para la función que deben cu 

  

exitosamente, llenando el vacío que dejan los ejércitos pri 

garía, que más que llenar el vacío es cn 

  

arlo, empujando con el peso de la 

ley a los que se encuentran fuera de ella. 

Por + Mayor General Juan Salcedo Lora | 

Pero se ha planteado una guerra y entonces corresponde al Presidente | 
de la República como jefe de Estado, jefe de gobierno y suprema autori- 

dad administrativa dirigir la Fuerza Pública y disponer de ella como Co- 

mandante Supremo de las Fuerzas Armadas de la República (artículo 

189 de la Constitución Nacional). 

Todos los colombianos están obligados a tomar las armas cuando las 

necesidades públicas lo exijan para defender la independencia nacional y 

las instituciones públicas (artículo 216 de la Constitución Nacional) 

De los anteriores apartes del articulado de la Constitución Nacional se 

desprende claramente que las Fuerzas Militares dirigidas por su coman- 

dante supremo, con las armas en la mano, pelearán la guerra y la ganarán 

o sucumbirán en ella, lo primero es su rol y lo segundo el destino incier- 

to de los que portan armas para la guerra. 

Razón de ser y rol, para ello nacieron a la vida legal y gozan del respaldo 

de la Nación o la Nación perece con ellas en ese destino incierto. Luchar 

la clase de conflicto que plantean los violentos enfrentados al Estado y a 

la sociedad colombiana y luchar con la ley, por la ley y dentro de la ley. 

Si ellos plantean guerra sucia, la Fuerza Pública responderá con guerra 

limpia. 

BEUISTA FUERZAS ARMADAS Bm
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SR A TES 

A ARAS RALES 

NAS SE ESE EE 

ERES AR REN rra 

AA ESAS 

NCAA MAT MS RRE 

política nacional desde los altos niveles de la conducción 

estratégica de la Nación y continuar con el cumplimiento 

de las misiones impuestas por la Constitución Nacional y 

NAMES IMM RR RT O el 

O to 

AAA OS AEREOS 

ASS A 

ARAS RAN ASS ER AE 

MAR RSS 

RE E ES 

SEE MRS Md 

DR RS A OS 
Mt RN E A ERE 

A RA MA ES 

AS 

AA 

TARTAS AR RES 

NAS SS 

NAS RS 
EAS AR Ran 

TASA ER LARA TS 

UN MR A Rio MiS AVES 

PMA RS ARAS AS 

NARRA AM 

ese aglutinante popular en los bandos tradicionales que 

RS RAR 

AE ARA RS ARS 

AM ME MO tao] 

Nacional que contempla solamente la guerra como fenó- 

MRS RN a Mola 

MR MEE AR MA AS 

MS MA EN alo Mela 

(AR RSTRSA 
mo de la ausencia de conflictos, ni pasividad o co- 

E ES RRE OE 

ERA TERR E RES 

TE AS O A EAT 

AER A ATA 

TR RR RR A A 

incesantemente un militar colombiano en la guerra que nos 

TARMA Nao 

NAS AR RT 

MMMM! 

SA AM MR AA 

UR lA 

A RA 

MR AAA SS 

fuerzo de la mayor parte de los colombianos en parar esa 

REST ARA ANAIS 

MA MA AE 

AS ASA MAA SS 

PARTS A 

Cualquier argumento es válido para darle fuerza a los 

  

 



planteamientos que se hacen en tal sen- 

AN RIE! 

opinión nacional e internacional que los 

AA AE NS NAS 

TAS 
para estos, la paz es inconveniente. 
ERAMOS 

El AMET ome !S 

RA AR NS 

vimos a las armas de la República no 

a il 

E NA EOS 

SE MA SS 

durante el gobierno Betancur “los/mili- 

REO oro 

AMES SEEN TE! 

de la paz, y si bien en sus pronuncia- 

MAA Ale 

ES SAO A 

cia se expresó a través de formas ile- 

gales de acción militar, para lo cual con- 

SS NR ETS 

AAA ER RS 

AAN va 

A SE 

de esta política” %). 

Así hacen carrera en Colombia las fal- 

sas creencias y estereotipos. Como 

RAS MENA rado 

AU OS 

te en operaciones, como comandante 

MES 

¡IRSA a ANS 

MA AAA 

Ao 
Mi vivencia es mi libro de ilustración y 

¡NR 

AUR MRE o 

Mii primera gran tarea en el Estado Ma- 

MIN E IAS ota l 

NoE A 

NA AE 

boró con entusiasmo y se elaboró un 

NA E IN 

AR OS 

ASE RRA ato E! 

verdadera situación e intención de los 

MS E 

No eran secretas para el estado mayor 

las informaciones, que el tiempo ha co- 

lr NN NES 

[SEARS UA 
daciones honestas. Todo lo que se dijo 

DARA 

RR ATA 

SST o MECA 

e TOA 

SR ARA A 

CM OS   

to. Nos impresionó hondamente el que 

no le hubiera impresionado, en lo más 

mínimo, la verdad sobre las intenciones 

de la guerrilla colombiana. No un movi- 

miento en particular: todos los movi- 

mientos fueron analizados y de todos 

se le dijo y se le advirtió lo que podía 

esperar. 

No era posible fingir indiferencia 

No fue posible en ese entonces y no- 

sotros lo supimos. 

Salió de la sala de guerra tal como ha- 
bía entrado, y lo sucedido nc 

ba para nada el plan magistral 

había trazado y que no podía 

debía fallar; aun encima de 

nión de los profesionales de la 

Independientemente de lo que se hi- 

ciera por parte del mando militar; sim- 

ples asesores, el presidente electo po- 

día hacer uso de la información recibi- 

da, de acuerdo a su criterio, Así lo hizo, 

Recibió la información y nada más. Creo 

que obraba con sensible buena fe, pero 

ella no le impedía ser realista. 

El tiempo ha confirmado que la confian- 

za que sí se depositaba en la verdad 

guerrillera, no le fue reconocida a la ver- 

   

  

  

vimiento subversivo armado, por la otra, 

o cual lleva a deducir que no se han 

reunido las condiciones adecuadas para 

pactar la paz y que para lograrla es re- 

quisito indispensable fijar posiciones que 

busquen clarificar los términos sobre los 

cuales se busca discutir y la capacidad 

de compromiso de las partes para: lle- 

gar a resultados positivos que conduz- 

can a la paz anhelada dentro de cauces 

de justicia, orden legal y autoridad legfti- 

ma, que garanticen el respeto a osDe- 

  

rechos Humanos y voluntad de transar 

va de C     y que aseguren un progr 

reinserción planificado y con apoyo re- 

querido. 

La subversión armada, no aparece como 

una alternativa válida para reemplazar 
lo que tanto critican, pero a su vez el 

país la ha subestimado como la amena- 

za creciente que es. No es clara ni seria 

la dirigencia subversiva y sus ejecutorias 

van en contravía de las aspiraciones de 

paz del pueblo colombiano. Demasiada 

prepotencia y sucesiva obstaculización 

son la constante de comportamiento 

que paralizan hoy por hoy la buena 

marcha hacia un diálogo 

En Colombia el conflicto se ha prolongado a pesa 
. j , 

esfuerzo de la mayor parte de los colombianos 

dad militar; la sensación que dejó, fue que 

no encontró la verdad donde la había, 

para tratar de encontrarla donde no 

existían visos de ella 

Pero algo hicimos ayet 

repetirlo mañana 

tados de paz buscados por los gobier- 

nos sucesivos de Colombia y la paz si- 

gue siendo esquiva, entre otras razones, 

por la posición intransigente asumida 

por los grupos subversivos en armas, que 

persisten frente a cada propuesta, abier- 

ta o disimulada, en presionar al Gobier- 

no para que los diálogos o las conver 

saciones se desarrollen en un ambiente 
exento. de cualquier tipo de 

condicionamiento. 

En este sentido, el balance general de 
los procesos de paz en Colombia arro- 

ja resultados parciales y carentes de in- 

tegración a nivel del Estado y la Nación, 

por una parte, y de unidad real del mo- 

y es aún posible 

no se dan los resul 

que hace la vida imposible. 

Parece ser que no han notado el paso 

del tiempo desde cuando se iniciara el 

conflicto. Las motivaciones iniciales que 

hubieran podido justificar el alzamiento 
en armas quedaron tan olvidadas como 

a misma ideología que las impulsara. Ya 

ni ellos mismos creen en la bondad de 

otro sistema más justo que el que tra- 

tan de reemplazar y aún cuando las cir 

cunstancias de violencia pudieran hacer 

creer en la cercanía del triunfo revolu- 

cionario, lo cierto es que faltan miles de 
muertes injustas por cumplirse, antes 

que se dé el gran salto al poder. 

La población civil colombiana ajena al 

conflicto, si es que alguien puede seguir 

siendo ajeno, ve angustiada que la pre- 

tendida alternativa violenta es más no- 

civa y desastrosa que el sistema demo- 

crático imperfecto que se aspira cam- 

biar. ¡Machuca es un triste ejemplo! 

Pero todo ello sería discutible, en tanto 
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que se humanizara la guerra con la ce- 

sación de actos criminales contra la po- 

blación civil:todo es pactable si se cede 

y se exige a la vez, ojalá en ese orden. 

No quiero herir con esto la delicadísi- 

ma susceptibilidad del ilustre represen- 

tante del Ministerio Público, pero el Mi- 

nistro de Defensa Nacional es igualmen- 

te defensor del Derecho Internacional 

Humanitario, parcelado inexplicable- 

mente en Maguncia con el aval del Pro- 

curador General de la Nación. 

El cumplimiento estricto, por parte del 

Ejército de Liberación Nacional, de los 

postulados del Derecho Internacional 

Humanitario, de cara a la comunidad in- 

ternacional, le significa colocar una “ca- 

misa de fuerza” a sus tácticas y estrate- 
gias guerreras, a menos que verdadera- 

mente quiera por esa vía iniciar un pro- 

ceso real de reconciliación con la co- 

munidad colombiana. Allí debieron los 

miembros de la sociedad civil y el Procurador General de la Nación establecer la 

posición de defensa de la comunidad colombiana. Ese debió ser el momento de las 

delicadísimas susceptibilidades. 
Es cierto que se dieron unos pasitos en la humanización de la guerra; se reconoce el 

derecho a la vida y se promueve la necesidad de acoger y aplicar el Derecho Inter- 

nacional Humanitario, pero inexplicablemente se mantiene la práctica selectiva y 

gradual del secuestro con fines económicos. Los ingresos que deja de percibir el 

Ejército de Liberación Nacional, por la concesión de no secuestrar menores de 

edad, mayores de sesenta y cinco años y de mujeres embarazadas, son fácilmente 

recuperados con creces dentro de la amplia franja declarada no exenta. 

Tal como se consigna en el acuerdo, la suspensión del secuestro dependerá exclusi- 

vamente de la voluntad subjetiva del Ejército de Liberación Nacional, dado que ha 

sido condicionada a la suficiente disponibilidad de recursos que obtenga por otros 

medios, siempre que no se incurra en el debilitamiento estratégico. Como la sufi- 

ciencia depende del nivel de satisfacción y, obviamente no puede ser cuantificada en 

otras instancias diferentes, la pretensión se convierte en un cheque en blanco al 

portador. 

La posición estratégica del Ejército de Liberación Nacional desde el punto de vista 

del poder de combate y de su fortaleza política, económica y social, al igual que la 
medición del debilitamiento estratégico resultan difíciles de evaluar. Por lo tanto, el 

nivel de exigencia y la valoración estratégica es de su propia discreción. 

El secuestro es y seguirá siendo un delito grave que, debido a su proliferación en 

    

 



  

  

Colombia, ha motivado a la comunidad para reclamar cada vez mayores penas. Para 

el Ejército de Liberación Nacional, la oferta le representa una fuente justificada en la 

obtención de recursos económicos; para un segmento de la sociedad constituye un 

alivio a su permanente angustia y para el resto de la población, la terrible notificación 

de seguir siendo víctima del secuestro. 

El Ejército de Liberación Nacional obtiene, pese a lo desequilibrado de su compro- 

miso, un impacto político tanto en el país como en el exterior. Coloca a un sector 

influyente de la sociedad civil en incómoda posición al consentir la segmentación del 

secuestro y el ataque a bienes y servicios no protegidos por el Derecho Internacio- 

nal Humanitario. A la comunidad internacional la reta a participar en la solución. 

De otra parte, cualquier acuerdo, por limitado que sea, que busque con su aplica- 

ción humanizar el conflicto, es bien recibido porque le imprime, un toque de civiliza- 

ción al enfrentamiento. Hay que tener presente que una de las modalidades propias 

de la guerrilla es la de cometer asaltos contra poblaciones, ataques contra bienes 

protegidos por el Derecho Internacional Humanitario y sabotajes contra la infraes- 

tructura económica, al margen del enfrentamiento armado con la Fuerza Pública, 

con graves consecuencias políticas, económicas, sociales y ambientales. 

La tan cacareada humanización de la guerra no es más que una justificación para 

continuarla por medios más civilizados. En realidad de verdad, el objetivo no debería 

ser humanizar la guerra sino, ¡terminarla! 

Se puede reconectar las buenas intenciones, puesto que por allá, en los recodos del 

difícil camino hacia la paz, a principios de la década, se enredaron los hilos, se traspa- 

pelaron los criterios, se malentendieron 

las ponencias y se confundieron los in- 

dicios de la agitación laboral. Caracas y 

Tlaxcala fueron hitos de la historia que 

ya casi nadie recuerda. Pero es posible 

desde allí recomenzar y en nuevo in- 

tento, calmados un poco los ánimos, 

sentarse a la mesa con proyectos serios 

de reconstrucción. 

Se aprecia, casi como una constante, 

que la guerrilla aspira en cumplimien- 

to de sus principios a obtener todo lo 

posible y conceder lo menos. Tal vez 

porque se está hablando de negocia- 

ciones y entre nosotros negociar, es 

tratar de ganar lo que se pueda y no 

perder o perder lo mínimo. 

  

  

 



AI 
A
S
 

  

m
i
l
i
t
a
r
e
s
 E
 

  

  

CO) 

SAA RES MA RRE 

MENA RRA AS AS 

tos serios lo que esperan y lo que aspiran, sin juegos de 

AR Eo MEA Y 

en NETO MR NAS 

RR SN 
AN AR MT 

AR RUN AS 
RR RO ES 
IA EN [y menos se LN r 

; 10, UE de Liberación y otros movimientos menores, TO ii 

    

Le militáré NS 
ALLE TT STE 

  
algtmnos E. deN 

UAT antrpáz. 

TES AS eS 

RR IR o MS teles 

NAS E E ET 

en un artículo de Manuel Conde Orellana, pues allá,¡según 

el autor, se cambiaron las armas por las urnas, en el sentido 

de que quienes portaron un arma hoy portan el estatuto 

ASA SRA TA AT 

“antes no lo hicieron hoy comparten un espacio pblítico 

AA o 

mostrar algo similar en los procesos del M-19, Ejérci- 

hor] 

  

   



NA NACEN 

EAS NS NT 

e Eo! 

ginas de un ayer inmediato. 

Nota: indudablemente casi todas las en- 

o AS MADE! 

ausencia es lo que ha impedido que en 

¡CA TR  aNe o7r2 

A A ASS 

NO MAR 

TNA NoE 

[UA MT o US 

Liberación. 

Cuando Conde - Orellana habla de no 

formular propuestas desde posiciones 

A o pS 

to sensible de nuestro conflicto: lo que 

subsiste de focos guerrilleros lanzan sus 

propuestas no desde posiciones como 

NANA AS 

AR AE Ao 

RRA NR TAIANA 

rotor rete 

MAMAS STR 

Emo MEN MO ollo 

llegará para quedarse. Allá se inició el 

proceso en 1987 con Esquípulas Il y se 

EI SR A NAS 

De todos modos tendrá que buscarse 

una metodología de alcance nacionalis- 

¡SR SS EAS 

laboración general en favor del futuro 

que le espera a la Nación, sin criterios 
AAA MEAT NS 

SSA IAEA 

RRA AROS 
ME ea Oe 

vencedores ni vencidos, pues en el es- 

tado actual de cosas todos estamos 

repletos 

No parece existir un convencimiento 

¡A RAR To eS 

la bondad o maldad de lo que hacen. La 

pérdida de una orientación política pue- 

de estar obstaculizando el proceso de 

RA NN AS 

pasar de los antagonismos a la integra- 

EE Mo MEMO atajo 

NEUE TN 

SNS ES 

NINAS NS 

¡AMA arte! 

MS ro roleW 

cen conflictos, los factores que los con- 

rea ele 

METAS E Mol 

er A AT E! 

US 

MIR o Sos   

sendero al advenimiento de una comunidad armoniosa. Si ellos persisten en. las 

teorías marxistas, tendrían perfecta aplicación en el nuevo modelo que se plantea, 

pues para ellos la lucha es motor de las sociedades para ponerle fin a los antagonis- 

mos y permitir el resurgimiento de una nueva sociedad armónica, sin conflictos. 

Comprometer en forma más decisiva a todos y cada uno de los integrantes del 

Gobierno Nacional y las instituciones políticas más representativas en un revitalizado 

proceso de paz. La situación de insolidaridad reinante muestra a las instituciones y a 

la comunidad en general a la espera de que alguien solucione el problema de la 

violencia y les traiga la paz. Hacer sentir que la paz es un compromiso de todos. 

Si. el proceso de paz se debe conducir por la vía del diálogo, es decir, con acción 

política, sería ideal prescindir del diálogo de las armas, del enfrentamiento violento 
con fusiles y ametralladoras en las manos de los antagonistas, en tanto que las 

herramientas políticas siendo también combate involucran la limitación del mismo 

combate y nos colocan al principio de la integración. 

Se trata pues, a diferencia de la tristemente conocida etapa de la violencia política, 

llegar a la paz y la concordia eliminando la violencia con el empleo de la política o 

por lo menos reducirla a los términos justos de una Nación que aspira a su desarro- 

llo-y no a su destrucción 

Cuando la oposición no posee otro medio de acción, como pudo suceder en la 

Colombia que regulara la Constitución de |886, era explicable que se optara por el 

rearme de las corrientes políticas afectadas con instrumentos de guerra. Hoy la 

Constitución de 1991 ha perfilado una Colombia distinta, con una democracia 

participativa, moderna, que rechaza de por sí la acción violenta para el alcance de las 

metas individuales o la cristalización de las plataformas partidistas. 

El Estado no ha podido garantizar el monopolio del uso legítimo de las armas y ello 

ha llevado a que los analistas definan sin pensar mucho, que no hay instrumento 

distinto para enfrentar a la guerrilla que el diálogo. Es erróneo tal planteamiento, El 

instrumento bélico del Estado no se puede abandonar por el hecho de esgrimir el 

instrumento del diálogo. La disposición de negociar en medio del conflicto exige 

guante blanco para dialogar y puño de hierro para golpear. No hay que llamarse a 

engaño, pues lo cortés no quita lo valiente, en tanto que la debilidad conduce a la 

claudicación y a la derrota. 

Los militares colombianos, contra lo que piensan algunos analistas de bolsillo, desean 

la paz. La larga contienda ha dejado una profunda huella en cada uno de ellos. No 

existen las tales ganancias que los analistas atribuyen a los mandos militares en esta 
guerra intestina. 

Los procesos de paz en Colombia, se han caracterizado por la ausencia total de los 

miembros de las Fuerzas Militares, concretamente del alto mando militar, excepción 

hecha de la conformación de la primera comisión de paz, integrada por en los idus 

de la administración Turbay Ayala, que incluyó como uno de sus miembros al enton- 

ces Comandante General de las Fuerzas Militares. A partir de ese entonces la 

ausencia de militares en actividad ha sido una constante permanente, más aún, 

sistemáticamente el mando militar se ha pronunciado categóricamente sobre la 

materia, sentando como doctrina, que los procesos de paz son procedimientos 

eminentemente políticos que-deben ser manejados exclusivamente por el sector 

político y que miembros de las Fuerzas Militares no se sentarán en la mesa de 
negociación. 

A la mesa de negociación deben concurrir los actores de la guerra, básicamente el 

Gobierno y los grupos en armas, pero, las Fuerzas Militares como encargadas de 

conducir las operaciones que determine el Gobierno para conjurar la acción de los 

insurgentes, por lo tanto, se constituyen automáticamente en actor importantísimo 

del conflicto armado y en tal condición deben tomar parte en las deliberaciones 
que se plantean en busca de la paz. 

Cuando la paz ha sido alterada por la-acción de grupos insurgentes que pretenden 
acceder al poder político mediante el empleo de las armas, la búsqueda de la paz no 

es simplemente un proceso político, es también, incuestionablemente, un asunto de 

carácter militar que debe ser tratado militarmente en las mesas de conversaciones. 

Una de las causas por las cuales no se ha podido culminar con éxito los recientes 

acercamientos entre los insurgentes y el Estado, es precisamente por la ausencia 
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lamentable del alto mando militar o de sus representantes 

il RETA 

RATA DARA ME SEO 

AR A RA ao RS ama! 

SALE NESAS eS 

res, que sín protagonismo, despliegues publicitarios o propa- 
ES ASS 

LES ANA SSS 

SAA o 

NR RS Aa 
gentes a la civilidad. 

COSSA O CO A Oy 

IRE NRE ASa rta 

nes con las guerrillas, se ha puesto de moda invitar a los milita- 

ESSE o aros 
MER SCT Al 

primer mando, ministro o comisionado: ¿Deben los militares 

RT as 

SR ASA E o 
SN am A 

AT ler oo Us 

Pero es que el asunto es tan descabellado, que a la mesa de- 

ben concurrir primero los protagonistas. Actores armados y el 

¡SMN RRA NT 

hacer referencia a algo que no existe sino en el plano de las 

SAR de Ro ao New 

a EEE tell 

ljoJoN 

SR NN A ER RS A O 

A ASE A 

marcado una tendencia provocada, que gira alrededor de la 

creencia - convicción de que las Fuerzas Armadas colombia- 

EN RS ar 

A MS EI lolo) 

cual la única vía expedita es una salida negociada del conflicto. 

Ni el Gobierno, ni el Estado, como entidades de gran poder lo 

NS RAR AER 

AN e NAS 

CAE SES 
solución. 

NE MMT TIN o ER 

ARSS AA lose 

cia. Las soluciones a los conflictos armados internos en otros 

AAN A EEN! 

UR RSE A ES ome! 

las fuerzas rebeldes, por las negociaciones cuando existe equi- 
librio real o potencial entre las fuerzas estatales y las rebeldes 

SS 

RMN ARA 
Ur 

¿Qué se escogió en Colombia?, ¿qué quieren escoger los que 

ASA AATTRAARARTRA 

SSA SA ATRAS 
AMS R AN AREN RANRTTE 

UTA AA UN 
TIRAR Ei 

ciones y han concluido ya, sin más consultas, que la Única vía es 

EAS ES rote 

  

 



  

  

                            

   

    

Los militares no pueden ni deben decir que 

se sentarán en ninguna parte si esa parte 

no existe. Los militares no pueden decir 

que se sentarán a negociar si de antemano 
no saben lo que se va a negociar. ¿Es un 

negocio?, si es así, ¿cuánto se puede ganar?, 

¿cuánto se puede o se debe perder, ¿es 

para los militares potestativo escoger lo que 

pueden ganar o perder en tales mesas? 

Son demasiadas las incógnitas que están 
pendientes por resolver para andar hacien- 

do cábalas sobre la presencia de los milita- 

res en las mesas de negociación. La histo- 

ria de Colombia tiene en sus registros an- 

tecedentes de exitosas participaciones de 

militares hablando con los del otro bando 

para llegar a puntos elementales de acuer 
do yar 2oneÑe fin a la lucha. El más re- 
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cos, entidades supranacionales, actores no 

gubernamentales, entre otros) se acercan 
a los bandos envueltos en una dinámica 

conflictiva aparentemente inexorable y 

brindan ideas o sugerencias con el objeto 

de reducir las diferencias y distancias entre 

los CPOnENte y ejercitar una ayerte de per- 

  

   

  

   

  

» En virtud del corvenciniento de A 2 

partes acefca de haber llegado a un estan- 

   
     

  

camiento o parálisis sin posibilidades claras de quebrar el im-- 

passe imperante. 

+ Cuando los costos para los dos contrincantes son noto- 
riamente elevados o difíciles de sostener. 

+ Al existir en uno u otro bando miembros con predisposi- 

ción a superar la situación mediante un básico de coopera- 
ción elemental, 

La negociación es un proceso que convierte una situación 

conflictiva en un escenario de entendimiento en el cual se 

supera la disputa misma y se logra una pacificación real. 

CONCEPTO DE FUERZA PUBLICA **! 

El marco normativo sobre el uso de la fuerza en Colombia se 

basa en las funciones constitucionales de las distintas ramas 

de la Fuerza Pública. Las Fuerzas Militares por una parte, tie- 

nen como propósito de la defensa cuatro elementos de la 

esencia de la nación: la integridad territorial, la independen- 
cia, la soberanía nacional y el orden constitucional. Los pri- 

meros tres elementos se refieren a agresiones o a amenazas 

externas y su definición es incuestionable. No cabe interpre- 

tación en la definición de estos tres primeros elementos y es 

indiscutible, en el ámbito del debate interno, que ese papel 

les corresponde y es propio de unas fuerzas militares. Es el 

papel convencional y casi que universal de las Fuerzas Miilita- 

res en el contexto moderno de la democracia liberal occi- 

dental, La definición de amenaza interna, aunque en Colom- 

bia no es tema de primer orden, si ha sido bastante consen- 

sual. Más debatible es el cuarto elemento que se refiere al 

orden constitucional. Este último elemento es el que da piso 

constitucional a la intervención militar en asuntos relaciona- 

dos con el orden público interno. En el conflicto interno in- 

tervienen las Fuerzas Militares cuando su naturaleza es de 

origen político y pretende la sustitución, por la vía violenta, 
del orden constitucional, 

|. Visas Armengol, Vicent. Según cita de Mauricio García 
Durán en Procesos de Paz, de la Uribe a Tlaxcala, Cinep, 
Santa fe de Bogotá 1992, página 24. 
2, Revista “Cambio”, agosto 17 de 1998, entrevista al 
Ministro de Defensa Nacional Rodrigo Lloreda Caicedo. 
3. De la Guerra, Carlos Von Clausewitz, Imprenta de las 
Fuerzas Militares, 1956. 

4. CN.C. Hacia la estructuración de una política 

permanente de paz, aportes para un debate, Santa fe de 

Bogotá, mayo de 1997, editorial Kimpres Ltda. 
5. Elsa Blair Trujillo, Las Fuerzas Armadas: una mirada 
civil. Cinep, 1993, páginas 129 y 130. 

6. Mayor General Juan Salcedo Lora. Basado en las 
recomendaciones presentadas al Seminario Paipa lll. 
1992, 
7. Experiencias del Proceso de paz de Guatemala para 
Colombia. Apartes de "Inseguridad e Impunidad en 
Colombia", 1997. Manuel Conde Orellana, ex 
presidente Comisión de Paz de Guatemala y Presidente 
del Instituto Centroamericano para la Paz y la 
Reconciliación. 

8, Sociología Política. Editorial Ariel Barcelona Caracas — 
México, mayo 1981. 
9. Rafael Pardo Rueda, prólogo de La Violencia de las 
Armas, J. G. Tokatlián € José L. Ramírez. Editores 

Colección María Restrepo de Angel, 1995. 

REVISTA FUERZAS ARMADAS 

    

         


